
. 1 » 

A I S J O X X X V I I BISGANO Xl£ LA P R E N S A D B LA PltOlTIMOIA i<TtnA. l O T - e e 

PUKCIOS DK SOSCUIPCIOX 
En U Península—Un roes, 2̂  pias.—Tres meses, 6 id. —Extran-

ero—Tres meses, 11*25 id.—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 2 SE NOVIEMBRE Dt 1897 

CONÜICIONIÍS 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LA mm T SL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA ÜE SEGUROS REUNIDOS 
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DoM^iio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

« A R A I Í T Í A S 

CMpital social efectivo. 
Primas y reservas. 

Pesetas 12.000.000 
44.028.645 

TOTAL. 56.028.645 

U AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta gran Qompwiií nacional asvgura 
coati-a los riesgon de incendio. 

El gran desarrollo do sus operaciones 
acredita In confianza qne inspira at públi
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el ano 18<U, de su fundación, la suma de 
pesetas G4.650 087,-12 
' Siibdii'ección en Caitagen»: Sra. Viuda de 
'<00v^ 

SE0U11OS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata to

da clase de combinaciones, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitaliis diferidos á pri
mas md» redttcidat qne cnalquiera otra 

Compañía. 
Soro y C.*, Plaza de los Caballos núm. 15 

>>oúé 

L 
Material completo para minas, 

obras públiuas, agricultura 
y construccióu. 

InsLala(iones de rasquiñas de ex-
iracción y desagües, líspecialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y liierro. 

Vías, rails, wagooelas, picos, 

marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de maquinaria 

CAFÉ IMPERIAL 
Se participa a los consumidores 

de cerveza inglesa, que eu diflio 
eslablecimiento se ha recibido la 
acreditada marca «Bass-Burlon», 

x^o^^o*»* 

En exli'emo satisíaolorias son 
para Cartagena, las noticias que 
un amigo nuestro se ha servido 
romuDicarods desde Madrid. 

El proye'4o de ensanche y sa
neamiento de Cartagena y el de 
alcantarillado serán favorablemen
te resueltos muy en breve. El in
forme que sobre el primero ha 
emitido la Junta de urbanización 
no puede ser más alhagtleño. No 
solo se felicita en él del acierlo 
que los autores del proyecto han 
Leaido a l ^ d a c l a r l o , sino que ex

presa el deseo de la Jilnla de pre
sentar en el próximo Congreso de 
tnogi'íiflco sanitario como verda
dero modelo 'de saneamiento de 
poblaciones el de Cartagena y ter
mina el informe no solo aprobán
dolo en totalidad y sin ninguna 
exclusión sino proponiendo al ex
celentísimo Sr. Ministro de la Go
bernación para una recompensa 
honorífica á los autores del citado 
proyecto D. Francisco de Paula 
Ramos, I). Pedro García Faría y 
L). Francisco de Paula Oliver. 

Además, como coiflplemento de 
esta noticia, se nos comunica tam
bién la de haber quedado consti
tuida eu Madrid una ^ciedad anó
nima, con el oombrel «Ensanche, 
urbanización y saní^mienlo de 
Cartagena», con cafetal de cinco 
millonea dej¡etetas d ,§s t^dos ú las 
obras que comprende el mencio
nado proyecto de ensanche. Esta 
sociedad constituida hoy por los ex 
celentísimos Sres. D. Alvaro y don 
Gonzalo Figueroa, condes de Ro-
manones y de Mejorada, respecti
vamente, I). PÍO Wandosell y don 
Diego Cánovas, cuenta ya con 
ofrecimientos importantísimos de 
respetables personalidades banca-
rías de Madrid y Cartagena, hasta 
el punto de ser icsuflcienle el ca
pital emitido para atender á la de
manda de participacionesTEsto no 
obstante se destina una cantidad 
para los pequeflos capitales de Car
tagena y hasta el modeslo ahorro 
puede tener cabida en esa empre 
sa colosal de regenerar nuestro 
querido pueblo. 

No hace mucho tiempo se habla
ba en nuestra ciudad como un sue
ño del alcantarillado; como una 
ilusión iiTealizable del ensanche; y 
sin embargo una y otra cosa se
rán hermosas realidades acaso 
dentro de seis meses, quizás an
tes si nuestras nolidas se confir
man. 

Y lodo esto se debe exclusiva-
mfinU á.iau.fliier£íía<"í|Je un solo 
hombre, tan modeslo como áCliVo 
y emprendedor, á la perseveran
cia de nuestro amigo D. Diego Cá
novas, que ha procurado allegar 
capitales, vencer resistencias que 
parecían inveuciltles y allanar to
da la serie de obstáculos que siem
pre se presentan en proyectos de 
esta índole. 

Verdad es que el incondicional 
y decidido apoyo que han presta
do al proyecto los diputados á 
cortes Excmos. Sres. D. Antonio 
García Alix y D. Ángel Aznar, au
tor este último de la ley esp§(;ial 
de ensanche y saneamiento de 

Cartagena, la energía y decisión 
del ex-alcalde 1) Ramón Cendra, 
cuyos ti'abajos y sacrificios por 
esta mejora conocemos nosotros 
coii detalles que lo avaloran ex-
Iraordiuariamente y por último 
el concurso que A la idea del en-
sanclie y saneamiento ha prestado 
toda la" prensa diaria de la locali
dad, han sido auxiliares podero
sos para el Sr. Cánovas en su 
obra. 

No merecen menos aplausos los 
Sres. Condes de Romanones y Me
jorada poniendo sus capitales á 
disposición del proyecto y el se
ñor 1). Pío Wandosell interesando 
cuantiosas sumas en la obra de 
mejoramiento de Cartagena. 

Para todos nuestros aplausos, 
nuestras felicitaciones más cordia
les y nuestro ruego de quo conti
núen hasta terminar tan hermosa 
obra de regeneración para este 
pueblo. 

Y aun cuando resulte desusado 
y sin precedentes, nos vamos á 
permitir una indicación á nueslfo* 
compañeros en la prensa M Medi' 
terráneo, Las Noticias y El Noticiero. 

Precisamente porque se trata 
de una personalidad que vive en 
tan modesta esfera como D. Diego 
Cánovas, creemos que también me
rece por sus servicios en este a?unr 
to una recompensa honorífica y á 
este fin rogamos á nuestros com
pañeros se sirvan solicitarlo con 
nnorkirns nnra ouB de una,matrera 
oficial y solemne lo acuerde asi Ta 
Corporación municipal, proponién
dolo para que se una su nombre 
al de los autores del proyecto en 
la propuesta que haga el excelen
tísimo Sr. Ministro de la Goberna
ción. 

TIJERETAZOS 
El director general de instrucción pú

blica ha dirigido una circular & los go
bernadores para que estos obliguen á 
lo» ayuntamientos & pagar los débitos 
de primera enseñanza. 

Un documejito más. 
Que no dará más frutos que los que 

le precedieron haciendo el mismo en
cargo. 

Los ayuntamientos necesitan algo 
más fuerte que les haga salir de tram
pas. 

En Ja inspección de policía de la Co-
ruña se ha presentado doña María Prie
to para dar cuíJnta de que su amante le 
había robado la friolera de un millón 
en papel argentino. 

El que quioTft á la ool... ">• ' 

H-El exembajador de los Estados Uni
dos en Madrid, Mr. Taylbr, ha esoHto 
ün estudio desfavorable á Espafla para 
ptiblicarlo en su nación. 

No se dirá que peca de agradecido 
ese diplomátioo'. 

Lo hemos festejado mientras ha üido 
attOBtro huésped; le hemoa dado bailes, 
oojjjidas y fiestas y ^hora so revuelve 
contra nosotros desde el campo de los 
filibusteros. ; . 

Al fia yankee. 

Lloremos por nuestros muertos. Re<-
cuérdenles loa excépticoaj récenlea loe 
ci^eyentes. Quien no tenga altar nhte el 
cual postrarse, medite ante aH con
ciencia. Quien no sepa i-ezar, ni <j[mera 
creer.i llore. Si no tiene lágrimas por
que,su corazón esté seco y su senti
miento: agotado, respete hl ageno dolor 

luDBW respetable que nay en el mun
d o -

Cada ser racional lleva un cemente
rio en 8u alma. El amor olvidado, las 
ilusiones incuniplidab, las decepciones 
experimentadas, los desengaños sufrí» 
dos. . esos son nuestros cadáveres. Su 
tumba está en nuestro corazón, su epi
tafio en nuestra memoria. 

Y no hay epitafio más terrible que 
este, que muchos llevan en el pecho: 
«Aquí yace un corazón. Amó mucho y 
fue traidoramente engañado.» 

¡La filvemttíS! ¡Qué risueña es, que 
alegre! ¡Ah! También yo la lloro mué 
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Después de una observación de algunos minutos 
se fué poniendo pálido. 

—¿Qué pasa? le preguntó León. 
— ¡Oh! no cabe duda: exclamó el piloto siempre 

mirando: esa fragata es la misma que se hallaba en 
Barcelona. 

—¿Estois seguro? 
—A un marinero no se le olvida jamás el barco 

que ha visto uiia sola vez. ¡Diablo! Según parece 
trata de cazarnos; trae las portañolas levantadas 
por donde eqsena sus dorados cañones y no hay tra
po que no largue Pero no lo eoDsegroirá mient.-as yo 
gobiérnela Estrella. 

León tomó el catalejo ínterin el maestre Pablo 
mandaba algunas maniobras para darle mas veloci
dad á la embarcación. Esta se estremeció como un 
caballo áqwíen olavaí» las espuelas y al cabo de 
una hoíra notó que $e había ^jonseguido el objeto. 

Para un oaao imprevisto se levantaron las porta
ñolas, pues no cabía duda que la fragata observaba 
todos los movimientos del bergantín. 

Esta maniobra era una amenaza que respondía á 
otra amenaza. 

En tanto el viento soplaba con violencia y las hin. 
Chadas velas adquirían mas fuerza: los dos buques 
evarituban en torno montañas de esparaa, 

El tiempo arrecia.... poro no importa. Veremos si 
nos alcanza la fragata, decía dirigiendo el timón. 

La noche fué terrible: se sucedían los cárdenos re
lámpagos, cuyas lenguas inflamadas parecían hun
dirse en las aguas A Qnáa explosión eléctrica se no
taba en e' fondo del horizonte y en la misma direc» 
ción donde había aparecido la fragata, un bulto ne
gro quo lo mismo podía tomarse por una nube que 
por una embarcación. 

Sin embargo, uha nube varia de forma y aquella 
oombra siempre se presentaba de una misma ma
nera. 

Los jóvenes permanecieron toda la noche sobre 
cubierta ansiando que apareciese el sol sobre el ho
rizonte, 

Presentóse éste después de largas horas de «psíe-
dad: la mar seguía embrayecida y ¡a Estrella oorria 
en alas del viento de w modo impetuoso. 

Guando tendieron la vista hacía la parte donde se 
hallaba la fragata, notaron que había desaparecido; 
pero poco después la vieron que se presentaba al 
Nordeste habiendo adelantado prodigiosamente en 
el trascurso de la noche. 

El maestre Pabl<^8e mordió los '.abios lleno de co
raje y lomó de nuevo ol Anteojo. 

—Si, es un buque grande. Esperad; va á virar de 
bordo y pronto se presentará de costado. 

Los corazones de los tres jóvenes latían con an
siedad. 

—¿Qué dirección lleva? instó de nuevo León. 
—La misma que la nuestra. 
—¡Oh! murmuró Millan. 
—Aguardad, continuó el maestre Pablo: está pre

parándose contra el chubasco que amenaza... ¡Dia
blos! ¡es una fragata! 

—¡Una fragata! exclamáronlos tres jóvenes sin» 
tiendo una viva inquietud. 

—Sí; y corre como una endemoniada. Pero no; 
continuó como sí hablase consigo mismo: no correrá 
tanto como la Estrella. ¡A las velas! 

La sonora voz del maestre Pablo retumbó en el 
bergantín: los marineros se encaramaron en las jar
cias con uniforme precisión. 

—¡Largar las correderas! exclamó. 
Ejecutadas estas órdenes el patrón se volvió hacia 

los jóvenes con rostro tranquilo. 
—Ahora solo falta que sobrevenga la noche y car

gue el tiempo que amenaza. 
Se sentó enseguida con la frialdad del marino que 


